


Victor Toro, Chileno, exiliado, minero, obrero textíl, y metalúrgico, y a la vez era un activista sindical y barrial, defendiendo los derechos de los pobres en Chile y ahora en El Bronx.

Nací en 1942 en Chile el 2 de junio. Yo fui uno de los fundadores del Movimiento de Izquierda Revolucionaria (MIR) y miembro de su Comité Central. La fundación del MIR se produjo el 15 de agosto de 1965. 

El 11 de septiembre de 1973 debido al golpe militar me vi obligado a pasar a la clandestinidad. 
El 20 de abril de 1974, agentes del Servicio de Inteligencia de la Fuerza Aerea (SIFA) me encontraron. Me sacaron a la fuerza, golpeado y aturdido, sin conocimiento. Cuando recuperé el conocimiento estaba con la vista vendada, muy adolorido por los golpes, y estaba amarrado con alambres en las manos y pies.

1974, fui trasladado a la Academia de Guerra de la Fuerza Aérea (AGA) permaneci casi un año en condición de desaparecido. Permanecíamos en los subterraneos; arriba estaban las salas de torturas, y al lado un casino de los oficiales. Durante las primeras semanas me forzaron a estar parado frente a una muralla, con los ojos vendados y las manos atadas. Tenía que dormir de pie, privado de consumir agua y comida. En este tiempo me interrogaban y torturaban con frecuencia. Los métodos de torturas que usaban incluían golpes, patadas y frecuentemente electrochoque a los oídos, los testículos, el ano y la lengua. 
Durante los primeros tres meses fui sometido a dos simulacros de fusilamiento. En las dos oportunidades los fusileros fueron unos diez hombres armados. En la primera ocasión cuando los soldados dispararon yo sentí terror. El ruido fue real, pero las balas eran artificiales. Los soldados me comenzaron a patear. Después de esta escena me devolvieron a mi celda, pero ahora me dejaron incomunicado por dos meses. El segundo simulacro de fusilamiento sucedió varia semanas después y tuvo similares características. Según ellos, éste si que sería de verdad. 
En el mes de septiembre me llevaron a Cuatro Alamos. La "celda" era más bien un hoyo en la tierra. No me daban acceso al baño y tenía que hacer mis necesidades en la misma celda. Aquí fui sometido a golpes, castigos diversos y torturas psicológicas. Después de un tiempo me dejaron salir de la celda de castigo debido a la presión de los otros presos y de familiares que sabían de mí a través de otros presos.

Después de un ano pude ver por primera vez a mis familiares, mis amigos y las organizaciones de derechos humanos  que pudieron certificar que yo estaba vivo, enfermo y muy maltratado físicamente. 

En el verano 1975-1976, fui trasladado al Campo de Concentración de Ritoque. En este tiempo fui visitado por el Comité ProPaz de Santiago, por la Cruz Roja, y por el Consejo Mundial de Iglesias, que me visitaban una vez por mes. Era peligroso q nuestros familiares nos visitaran. Los de la DINA los hostigaban y arrestaban, y muchos fueron desaparecidos.

A mediados de 1976, sospechando q preparabamos una fuga de presos la DINA y Manuel Contreras solicitaron mi traslado finalmente a Villa Grimaldi. Las torturas a las que fui sometido alli fueron dirigidas personalmente por Manuel Contreras*, Marcelo Moren Brito y Miguel Krasnof Marchenkoff. Me colgaban de los pies desde un arbol; me tiraban desnudo a "la parrilla" y me ponían corriente eléctrica; me golpeaban y me insultaban. yo no podía tener ninguna información ya que llevaba casi dos años preso. Concluí que las torturas eran solo por odio, y seguramente la última posibilidad de liquidarme definitivamente.

1976 mi nombre apareció en una lista de 20 personas declaradas indeseables y peligrosos por la dictadura. Me informaron que Cuba me ofrecía asilo político, pero que como Cuba no tenía relaciones con la dictadura, debería ir a Suecia o Panamá primero. La lista era para ser expulsado con una documentación solo válida para salir del país.

Una vez en Suecia, fui acogido por compañeros del MIR. Ellos lograron que Suecia alargara mi estadía. En este tiempo me dediqué a dar testimonios sobre lo que había pasado en Chile. Mi primer testimonio fue realizado en Ginebra, Suiza, ante la Comisión de los Derechos Humanos de la ONU.

Luego viajé a Cuba, donde recibí tratamiento médico por el daño que había sufrido. Me operaron por várices que había desarrollado por consecuencia de los golpes y la tortura durante el tiempo que estuve preso.

En el 1977 la dictadura informa en el "Diario Oficial" que Victor Hugo Toro Ramírez se declaraba oficialmente muerto. 

Por toda esta historia de represión, torturas, desaparición y exilio, he tenido una variedad de secuelas físicas y sicológicas. Hasta nuestros días sufro de dolores a la columna y nervios extrofiados, y tengo la espalda y el cuello casi inmóvil. Todo esto es resultado de lo que pasamos en los centros de torturas -- maltrato y violación a nuestros derechos humanos.
http://en.wikipedia.org/wiki/Manuel_Contreras

